Proyecto de Comunicación

La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo a través de los organismos competentes y en forma urgente contribuya a paliar la grave situación de emergencia alimentaria que padecen los habitantes de las villas de emergencia de la ciudad de Rosario.

Señor presidente:


Nadie desconoce la difícil situación que padecen numerosos santafesinos que agolpados en los cordones de las grandes ciudades viven en condiciones paupérrimas.


Esta realidad no ignorada a ningún nivel ha encontrado en las distintas etapas del proceso democrático abierto en 1983, el esfuerzo denodado de quienes ocupando cargos de responsabilidad institucional concretaron, en este caso específico por su gravedad el de la ciudad de Rosario, un plan de emergencia alimentaria, que se plasmó en acercarles un plato de comida caliente, a niños, mujeres, hombres y ancianos, concretando en la realidad y no en palabras, la real solidaridad que se debe dar a los más débiles y que es obligación de quienes detentan la conducción del Estado.


Este plan que se gestó en la última administración municipal en la ciudad de Rosario surgió como consecuencia de la conjunción mancomunada entre municipio, nación y provincia. Este plan solidario garantizó tanto en calidad como en cantidad alimentos para 30.000 ciudadanos en decenas de comedores a lo largo y ancho de la ciudad y ha sido garantizado durante los últimos seis años en forma eficiente.


Lamentablemente tenemos que señalar que esta propuesta solidaria corre serio peligro en su continuidad a partir del 10 de Diciembre de 1995, fecha a partir de la cual la actual administración escudándose en apreciaciones que no condicen con la veracidad de los hechos está minando paso a paso este proyecto de ayuda alimentaria. Cierre intempestivo de comedores, disminución de las provisiones de leche, carne, etc., con lo cual hoy la calidad de la comida otorgada a los necesitados ha disminuido considerablemente.


A una realidad de por sí difícil u conflictiva como es esta, se la debe enfrentar con capacidad y esfuerzo denodados y no escudarse en endilgar responsabilidades a terceros. Las actuales autoridades han reconocido en declaraciones periodísitcas su imposibilidad de resolver esta acuciante realidad que hoy aflora periodísticamente en el Bajo Ayolas pero que es palpable en todo el cordón de villas miseria de la ciudad, no de ahora sino de muchísimos años atrás.


Frente a esta impotencia de resolver esta situación por parte de la municipalidad, el gobierno de la provincia debe intervenir rápidamente de tal manera que en forma urgente se llegue a los bolsones de extrema pobreza con la ayuda necesaria, instalando más comedores y asistiendo a los más necesitados.


Por todo esto Sr. Presidente es que solicitamos se de la aprobación a este proyecto de comunicación.

Rossia - Bearzotti - Rébola.

